
PROYECTO DE MANIFIESTO SOCIALISTA

Lucha de clases
y movilizaciones

populares para cambiar
la sociedad española

EL PARTIDO (FUSIONADOS P.S.P. Y P.S.O.E.) SE
DECLARA EXPRESAMENTE MARXISTA Y NO SE

CONTENTA CON REFORMAS DEL SISTEMA

MADRID, 4 (INFORMACIONES).—Los socialistas españoles as-
piran a cambiar el modelo de sociedad. «No se trata de corregir me-
diante retoques y reformas los defectos más sangrantes del capita-
lismo,,, Consideran esencial aquella formulación que combina la
lucha parlamentaria con la movilización popular en todas sus for-
mas». El Partido Socialista se define como «un partido de clase, un
partido de masas, marxista y democrático,,, cuyo método supone "el
acercamiento científico a la transformación de la sociedad capitalis-
ta a través de la lucha de clases como motor de la Historia. Estas
son algunas de las ideas fundamentales de un proyecto de resolu-

(Pasa a la páf. 6.)



PROYECTO DE MANIFIESTO SOCIALISTA PARA TRANSFORMAR
EL «SISTEMA CAPITALISTA»

Viene de la pág. primtrat.

ción política e ideológica ela-
borado por el Comité de Uni-
dad P.S.O.E.-P.S.P. Se trata,
aunque aun podría sufrir al-
gunas modificaciones, de un
verdadero manifiesto socialis-
ta. La agencia Europa Press
ha tenido acceso a este signi-
ficativo texto y lo ha distri-
buido esta mañana entre sus
abonados.

El texto integro de este ma-
nifiesto dice:

«El m o d e l o de desarrollo
económico y el modelo de so-
ciedad propugnados en la Eu-
ropa capitalista en los a ñ o s
cincuenta y sesenta han ago-
tado sus posibilidades. Tras
un crecimiento considerable,
si bien desordenado, durante
algunos años, y en varios pai-
ses del producto nacional bru-
to y de la renta nacional, tras
la modernización de algunas
estructuras, no solamente los
índices de crecimiento se han
estancado, sino que la infla-
ción y el paro —legal o encu-
bierto - aparecen como sinto-
mas de una crisis que no es
coyuntural, sino inherente al
sistema. Los supuestos del
desarrollo europeo han sido,
en parte, una estructura des-
igual de los precios mundiales
de los productos, favoreciendo
los de los manufacturados so-
bre Jos de las materias pri-
mas, de manera a sustentar
un orden económico mundial
r a d i c a l m e n t e injusto que
ahonda las diterencias entre
los países del llamado Norte
industrializado y los del Sur,
exportadores de materias pri-
mas y de fuerza de trabajo.
La toma de conciencia de es-
ta realidad, secuela de los co-
lonialismos y de la nueva ver-
sión del imperialismo, y las
reivindicació n e s del proleta-
riado exterior constituido por
las nuevas naciones impide
que el proceso de acumula-
ción capitalista continúe apo-
yándose en estos factores ex-
ternos. D u r a n t e la fase de
acumulación del ultimo perio-
do neoliberal el capitalismo
europeo no ha reformado ni
racionalizado sus estructuras.

En estas circunstancias, el
valor general del socialismo
desde su fundamentación co-
mo doctrina y practica polí-
tica desde fines del siglo pa-
sado se añade una función
concreta: solamente un mode-
lo socialista es capaz de inte-
grar, racionalizar y humani-
zar la sociedad industrial. So-
lamente el socialismo demo-
crático es capaz de liberar al
hombre de sus a t a d u r a s ,
abriendo camino a su enorme
capacidad creadora ahora es-
terilizada, La subordinación
del hombre al sistema eco-
nómico capitalista ha trastor-
nado su verdadera relación
con la naturaleza y con los
otros hombres. Las ciudades
se deterioran y congestionan.
Existe una dicta d u r a de las
obligaciones mecànicas coti-
dianas. Aun en los países don-
de los textoa constitucionales
garantizan las libertades y
derechos políticos, impera la
dictadura del s i s tema. Una
dictadura sin rostro. Se ex-
tiende un profundo malestar
entre los hombres de la so-
ciedad contemporánea, un
sentimiento de separación del
resultado del propio trabajo,
un extrañamiento respecto a
los semejantes.

ABORDAR EL CAMBIO
ECONÓMICO Y SOCIAL

Esta crisis de civilización
significa que ha llegado la
hora de abordar en profundi-
dad el cambio del sistema eco-
nómico y social. Las mismas
instituciones políticas y econó-
micas en las que el europeo
de mentalidad liberal puso
hace años su esperanza se
han convertido en entidades
burocráticas, pesadas, carentes
de savia. política. No se per-
cibe dentro del sistema capi-
lista un proyecto de futuro

capaz de ilusionar, movilizar
o hacer soportable la vida.
Europa se acerca al cambio, y
este cambio solamente puede
producirlo la izquierda, y en
concreto, el socialismo, que
presenta un modelo alternati-
vo de sociedad y no unos me-
ros remiendos para los tre-
mendos desgarrones de su
cuerpo social.

En España, tal situación
coincide con la lucha por la
consolidación de la democra-
cia, con la pugna por la pro-
íundizaclon de la libertad que
el socialismo representa. Ello
añade gravedad y carácter cri-
tico a la situación, pero exige
aún mayor rigor en la formu-
lación de la alternativa socia-
lista. Porque el país se encuen-
tra en periodo constituyente
no solamente en el sentido,
ya de por si importante, de
que las Cortes vayan a elabo-
rar y aprobar un texto consti-
tucional, sino en los mas pro-
fundos de que las fuerzas po-
líticas, 1» estructura de la í-o-
ciedad, la vida local y aun las
ideas y conceptos sobre los que
viviremos las próximas déca-
das, van a definirse en los
próximos años, aun en meses
que vienen. Una enorme res-
ponsabilidad histórica pesa so-
bre los socialistas, porque úni-
camente ellos podrán ofrecer
al pais un modelo de vida,
unas ideas y unos motivos de
movilización política y nacio-
nal que vivifiquen al país, y
le aparten de crecientes o en
radicalismos rutinarios, en
ideologías compensatorias, en
cansancios crecientes o en ra-
dicalismos retóricos carentes
de posibilidad real de implan-
tar lo que se predica.

Esta responsabilidad histó-
rica, la necesidad de favore-
cer el proceso hacia una so-
ciedad socialista por la via
democràtica, la clara concien-
cia de que sin caer en nin-
gún maniqueismo y sin des-
calificar a ninguna fuerza de-
mocrática, sea de izquierda o
de derecha, el proceso histó-
rico exige que abordemos la
construcción de un modelo so-
cialista, ha llevado a las dos
principales formaciones socia-
listas del país, al P.S.O.E. y
al PS.P., a buscar el camino
y el método de la unidad.
Unidad que desembocara no
solamente en un incremento
de las posibilidades políticas
en todos los campos —electo-
rales, parlamentario, de los
frentes de trabajo y cultura,
etcétera—,sino a una renova-
ción doctrinal y a una vincu-
lación entre ideologia y prác-
tica política que los supuestos
de nuestra concepción dialéc-
tica nos imponen.

NO SE TRATA SOLO
DE RETOQUES
Y REFORMAS

No se trata de corregir, me-
diante retoques y reformas,
los defectos más sangrantes
del capitalismo. Somos cons-
cientes de la capacidad de
absorción que el sistema capi-
talista avanzado posee para
integrar las reivindicaciones y
los desafios socialistas, con-
virtiendo a unos y a otros en
elementos compensatorios que
permitan la perpetuación de
la dominación de las clases.
No somos ajenos al pensa-
miento de que una organiza-
ción de masas, de la enti-
dad que necesariamente deben
poseer los partidos en una
sociedad como la nuestra, pue-
de en el burocratismo eregir
imperceptiblemente una élite
del Poder dentro del movi-
miento.

Aspiramos como ideal al
mayor grado de democracia
directa en la vida pública y
al absoluto control democráti-
co dentro del partido. De la
misma manera, sabemos que
el cansancio de la vida par-
lamentaria, la inevitable se-
paración entre representantes
y representados, es el peor
enemigo de la democracia y

del socialismo. Por ello con-
sideramos esencial aquella for-
mulación que combina la lu-
cha parlamentarla con la mo-
vilización popular en todas
sus formas, creando órganos
democráticos de poder de ba-
se, buscando la profundiza-
cion del concepto de demo-
cracia mediante la superación
de carácter formal que las li-
bertades políticas tienen en
el Estado capitalista.

EL PARTIDO SOCIALISTA
ES DE CLASE, MARXISTA

Y DEMOCRÁTICO

El Partido Socialista es un
partido de clase, un partido
de masas, marxista y demo-
crático. El partido se integra
en una concepción marxista
de la evolución histórica. No
entiende el marxismo como un
m é t o d o dogmático; por su
propia naturaleza, el socialis-
mo asume a sus clásicos y los
integra en el proceso dialécti-
co de la critica, teórica y
práctica, de tal manera que
ser socialista significa evitar
cualquier dogmatismo, tanto
en la doctrina como en la es-
trategia. El método marxista
supone el acercamiento cien-
tífico a la transformación de
!a sociedad capitalista a tra-
vés de la lucha de clases co-
mo motor de la historia.

En la tradición del movi-
miento obrero empaño] se han
desarrollado tendencias y ex-
periencias que han intentado
la estructuración de la socie-
dad en base a la cooperación
y a la gestión de los órganos
e instituciones por sus miem-
bros.. Las vivencias liberado-
ras de tales movimientos han
enriquecido a la izquierda es-
pañola y constituyen intuicio-
nes del principio de la auto-
gestión. El socialismo español
recoge esta aportación asi
como las aportaciónes a una
nistas no marxistas, Sola fren-
te mediante la participacion
del ciudadano en la toma de
decisiones en todos los niveles
y en todas las instituciones
—en la empresa, en el muni-
cipio, en la vida ciudadana y
política- , la socialización que
postula el socialismo se verá
libre de todo exceso de esta-
tismo. La libertad reclama la
igualdad social para que no
sea una mera declaración íor-
mal; exige la participación en
todos los órganos de gestión,
La libertad no se reduce a 1a
garantía de un ámbito priva-
do frente al Estado y las ins-
tituciones, sino en la gestión
de todos los órganos y la par-
ticipación en todas las deci-
siones que configuran la vida
social. Solamente el socialis-
mo hace compatible la justi-
cia con la libertad, y ésta se
basa en la autogestión

Partido de los trabajadores,
el socialista es consciente de
que la sociedad industrial ha
ampliado la situación pro-
letaria a los trabajadores in-
telectuales, a los creadores,
a los profesionales y a quie-
nes con su capacidad hacen
posible la liberación del hom-
bre frente a los condiciona-
mientos de la Naturaleza y
frente a las estructuras del
pasado. Las nuevas clases,
segregadas por el proceso de
industrialización, se sienten
extrañadas del aparato del
capitalismo. No es tanto su
nivel económico, sino su con-
dición de asalariadas y su con-
ciencia de estar inducidas
por las fuerzas anónimas del
sistema capitalista lo que las
hace formar en el frente por
el socialismo. Este no puede
perder estas clases decisivas
por una estrecha concepción,
basada en una definición de
trabajador que data de un
estadio anterior tíe la evolu-
ción social. De su alineamien-
to en el socialismo depende,
en parte, la viabilidad de la
alternativa socialista.

El partido socialista es un
partido democrático. Entien-

de la democracia en tres ni-
veles: dentro de la misma
estructura del partido, co-
mo vía para llegar a la so-
ciedad sin clases y comn
principio que debe regir la
sociedad socialista en el mo-
mento en que se llegue a ella.
Nos definimos como partido
democrático por estar con-
formes como una organiza-
ción con la más escrupu-
losa democracia interna y de
funcionamiento, a semejan-
za de la sociedad nueva que
queremos construir, cuy» ma-
yor garantía está en la es-
tructura democrática de las
ürtranlzaclanes que luchan cor
ella.

OBJETIVO FUNDAMENTAL
PEL SOCIALISMO

EU socialismo tiene como ob.
jetivo fundamental la conse-
cución de una sociedad sin
clases, en la que no exista
la explotación del hombre por
el hombre. Su programa y su
acción van encaminados a la
superación del modo de pro-
ducción capitalista, mediante
el ejercicio del Poder políti-
co y económico y la sociali-
zación de los medios de pro-
ducción, distribución y cam-
bio por las clases trabajado-
ras. Entendemos el socialismo
como un fin y como un pro-
ceso que conduce a dicho fin,
y nuestro ideario nos lleva a
rechazar cualquier camino de
acomodación al capitalismo o
su simple .reforma. Un socia-
lismo autogestionario. m e t a
que se propugna, implica un
proceso de socialización de la
economía en los diversos ni-
veles decisivos del Estado, a
partir del cual desarrollar una
autogestión de los trabaja-
dores, coordinada a través de
una planificación flexible y
democrática. Solamente la co-
munidad sectorial y global-
mente autogestionada. realiza-
rá, plenamente el socialismo.
Las nacionalizaciones y la
planificación no suponen por
sí mismas el socialismo.

La consecución de una so-
ciedad sin clases, mediante
métodos democráticos, conju-
gando el proceso parlamenta-
'rio con la movilización demo-
crática, la construcción del
socialismo en 1a libertad exi-
ge una reconversion de 1a vi-
sión que el hombre tiene so-
bre su puedo en e1 mundo y
respecto a los otros hombres
la mentalidad desarrollista,
vigente hoy tanto en los paí-
ses neoliberales occidentales
como en las democracias po-
pulares, convierten toda rela-
ción social en posible mercan-
cía o en un factor de incre-
mentos cuantitativos de la
producción. El concepto de
competencia y de lucha de to-
dos contra todos por la segu-
ridad, el poder o el bienes-
tar económico encierra a 1
hombre de la sociedad capi-
talista en un 'universo aliena-
do y alienante. Bajo el capi-
talismo de estado la compe-
tencia toma formas burocrá-
ticas, pero Igualmente inhu-
manas. No habrá democracia,
ni menos socialismo si no se
reintegra al hombre a su ver-
dadera función y si no se crea
una solidaridad profunda. Es-
to supone una verdadera re-
volución cultural paralela, pe-
ro a la vez fundamento de la
revolución política y social.

LA MAYOR TRADICIÓN
DE LA IZQUIERDA

El Partido Socialista es, a
la vez, la formación de ma-
yor tradición en la izquierda
y radicalmente moderno por
sus planteamientos y reclu-
tamiento. Esta juventud y
renovación le libera del pe-
ligro del burocratismo. El
socialismo, como forma de
organización de la sociedad,
está medito. En ningún lu-
gar se ha instaurado toda-

vía un modelo fiel al aná-
lisis y al impulso socialistas.

Existe en cuerpo de doc-
trina y una solidaridad so-
cialista a escala internacio-
nal. Pero no correspondería
a nuestra concepción dialéc-
tica repetir experiencias pa-
sadas o ajenas. Nuestra so-
ciedad, nuestra tradición cul-
tural, el cambio social ace-
lerado que se desarrolla en
el país, nos obligan y permi-
ten intentar un modelo pro-
pio. Este modelo va a ser
elaborado con el esfuerzo de
todos en los próximos afios.
Cuidando no caer en el uto-
pismo y exigiéndonos el má-
ximo rigor técnico en aná-
lisis y programas concre-
tos, no podemos. sin embar-
go, renunciar al motor utó-
pico que ha caracterizado al
socialismo desde sus oríge-
nes.

El mundo está hoy repar-
tido de zonas de influencia,
y los partidos socialistas que
eran en Europa partidos le-
gales y aun de Gobierno en
el momento de la guerra fría
y de la constitución de blo-
ques, quedaron, necesaria-
mente, enmarcados en acue-
lla circunstancia histórica
caracterizada por el expan-
sionismo soviético en centro-
europa y por la respuesta
atlantísta. Estas circunstan-
cias, esta 'concreción, en-
tran en conflicto dialéctico
con la tendencia universa-
lista del socialismo, que es
un credo humanista que tie-
ne por ámbito la Humani-
dad. Este universalismo tie-
ne diferentes lecturas, con-
forme a los datos de cada
nación o familia de países.

El internacionalismo es
compatible con la persecu-
ción de un modelo propio.
Igualmente es esta búsqueda
de nuestro modelo compati-
ble con la .solidaridad . y- la.
cooperación entre 1 o s parti-
dos, miembros de la Interna-
cional Socialista, que respeta
y debe respetar el hecho de
que los partidos miembros
pertenecen a países de es-
tructuras culturales y tradi-
c i o n e s políticas especificas.
Todo centralismo a escala in-
ternacional, toda tendencia a
imprimir directrices derivadas
de la experiencia de unos po-
cos partidos conducirla a un
eurocentrismo que cercenaría
las enormes posibilidades del
socialismo para establecer un
orden internacional más jus-
to y mas acorde con el plura-
lismo cultural que, por pri-
mera vez en la Historia, ha
ganado carta de naturaleza
con la llegada a la condición
de Estados soberanos de los
«nueve» países.

Es necesario que ningún
grupo de partidos, ni ningu-
na agrupación de Estados es-
tablezca una especie de pro-
teccionismo ideológico o polí-
tico, El socialismo de cada
país debe estar abierto a los
de los otros, sin barreras ni
deseos de hegemonia. En
nuestro caso, los socialistas
españoles debemos conjugar
nuestra dimensión europea,
con nuestra vocación ibero-
americana y -nuestro destino
mediterráneo.

Un vicio repetido en nues-
tra historia ha sido el exce-

so de m 1 m e t i s mo, segui-
do de aislacionismo empobre-
cedor«s, Pero, el pueblo espa-
ñol se encuentra probable-
mente en un nuevo periodo
de capacidad vital. ES preci-
so no desaprovechar y encau-
zarla en una tarea de cons-
trucción social. Nuestra inde-
pendencia real y nuestro pe-
so en el mundo dependen de
la capacidad para crear un
modelo propio de utilidad pa-
ra nuestros pueblos y para
los de la región en que se
inscribe. Esta"tarea se en-
cuentra boy posibilitada por
la potenciación «que para el
socialismo español ügnificara
el acuerdo de unidad entre el
P.S.O.E. y el P.S.P..»
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